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n!Mtrt't;iiiti) iKvsotros «íciiiimos i)aj() ('1 yii^o despótico
df otro lüos (lili' til conoces: Srjaiio. Sejaiio ha !ley;ado a
l;i ciiiiibrr del podiT. Sus cst.itiuis iiiiindíin el Foto y el
St iliuii) l)fs;i sus pies.

Con di,)hi')l¡r;i li.ihilidad contiiii'ia preparando su eleva-
ci('in al trono, del (|iif ap¿irta a todos los (iiie pueden ce
rrarle el caniinn

riherio es el línico (|iu' i^niora, aiuuiiie alfíiin día lle-

^Mrá a saberlo, i|iie vSejano es el verdadero envenenador
lie sil hijo Driiso. (¡iie debía siicederle.

ALíripiíia, la diiíiia viuda del desdichado Cjermánico,
está aineiia/ada de destierro con sus hijos.

hsto i-s lo ijiie pasa en el mundo de los nuevos dioses.
hii cuanto a Ins simples mortales, valemos casi tan

poco como tilos, 1j)s célibes liemos renunciado a ca-
sarnos. Los casados lian convertido en materia de diver
si<'iii el divo/ció. Las mnjere> se parecen cada día más a
aiiiiella iiue (^ceróii llamaba - la mujer délos múltiples
maridos- fmu/icr mnltanim niiplianimh

\:\ ti'atro y los jm-uos no tienen ya más objeto (jue
corromper las cosiumbri's. y los circes son lucrares de
prostitución, en los ipie no son solamente del pueblo bajo
todas la.s iiiujeres que allí acuden.

La virtud va a morir, la esperan/a ya lia muerto, y
los (|ui' padecen no cuentan más ipie con un solo refujrio:
el siiiciilio.

¡.\li! ¡(^^iié feli/ (Tes en vivir lejos de este foco de pes-
tilencia! Ahí puedes templar tu alma en la contemplación
y el estudio de la naturaleza, «rozar de espectáculos
inievos y extraordinarios, ro/arte con un pu. blo más viejo
ipie Roma, y al (pie han coiisi-rvado. sin embarjro. la ju-
ventud, sil te y sus esperanzas.

Apremies, me dices, el hebreo, y lees los libros de
.^\ol^es, ¡(^iié curiosos deben ser esos estudios para un
hombre versado, como tú, en las letras ^rrie^^as y latinas!

Lscríbeme con frecuencia
. y téiime al corriente de

todo lo ijue te interese en el ori'^inal país ipie habitas. Adiós.
líoina, 2 enero 7S1.


